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EDITORIAL

Tarifas en regiones: gestión, no excusas
En regiones como Ñuble, donde
amplios sectores dependen del
transporte rural para acceder
a servicios básicos, educación
o trabajo, un aumento de
esa magnitud tiene efectos
directos en la calidad de vida.
No se trata solo de cifras, sino

de acceso, de oportunidades y
de cohesión territorial. Por ello,

el congelamiento tarifario no
puede ser entendido como un
beneficio accesorio, sino como una

herramienta concreta de equidad.

L
a incertidumbre instalada en torno al congelamiento
de las tarifas del transporte público en regiones
no es un asunto menor. Lo que comenzó como
un anuncio claro, en el marco de medidas para
enfrentar el alza de los combustibles, hoy aparece

relativizado por las propias autoridades económicas. Las
palabras del ministro de Hacienda, Jorge Quiroz, al admitir
que no puede garantizar que los pasajes no suban fuera
de la capital, tensionan no solo una política pública, sino
también la confianza ciudadana.

El contraste es evidente. Mientras en Santiago el sistema
integrado permite asegurar el congelamiento tarifario, en
regiones se argumenta la atomización del transporte como
un obstáculo estructural. Sin embargo, esa realidad no es
nueva. Ha sido precisamente esa fragmentación la que
históricamente ha justificado la implementación del deno-
minado "fondo espejo", concebido como un mecanismo de
equidad territorial para compensar las ventajas del sistema
capitalino. Por lo mismo, resulta difícil de comprender que
hoy ese mismo instrumento no sea capaz de garantizar una
medida que fue anunciada como transversal.

El escenario se complejiza con señales contradictorias
desde el propio Ejecutivo. Mientras desde la Subsecretaría
de Transportes se aseguró que el congelamiento regiría
en todo el país, desde Hacienda se instala la duda. Esta
disonancia no solo debilita la comunicación pública, sino
que abre espacio para decisiones unilaterales, como las ya
anunciadas por gremios de transporte rural que proyectan
alzas de entre 40% y 50%, presionados por el incremento de
sus costos operacionales.

En regiones como Ñuble, donde amplios sectores dependen

del transporte rural para acceder a servicios básicos, educa-
ción o trabajo, un aumento de esa magnitud tiene efectos
directos en la calidad de vida. No se trata solo de cifras,
sino de acceso, de oportunidades y de cohesión territorial.
Por ello, el congelamiento tarifario no puede ser entendido
como un beneficio accesorio, sino como una herramienta
concreta de equidad.

En este contexto, la reciente definición de los gobernadores
regionales de no asumir la administración de estos recursos,
devolviendo esa responsabilidad al Ministerio de Transportes,

despeja una discusión institucional que amenazaba con diluir
responsabilidades. La negativa de los gobiernos regionales
apunta a una limitación real en capacidades y atribuciones.
La política de subsidios al transporte, más aún en una
coyuntura excepcional, según los gobernadores, requiere
conducción, coordinación técnica y respaldo financiero
que solo el nivel central puede asegurar.

El desafío hoy recae en el Ministerio de Transportes. No
basta con reconocer las dificultades del sistema regional;
es indispensable diseñar e implementar mecanismos que
permitan cumplir con la promesa realizada. Ya sea a través
de subsidios directos, compensaciones a operadores o
ajustes en la distribución del fondo espejo, lo esencial es
evitar que el peso de esta crisis recaiga, una vez más, en los
usuarios de regiones.

Cuando una política pública se anuncia con alcance
nacional, no puede terminar siendo efectiva solo en la ca-
pital. Cumplir esa promesa no es solo una cuestión técnica
o presupuestaria: es, ante todo, una señal de coherencia y
de compromiso con un país que exige, con razón, un trato
más justo.
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En los próximos años el
problema habitacional
será más difícil que en
décadas anteriores. No
estamos frente a una sola

dificultad, sino ante varios cambios
simultáneos que están alterando la
manera en que se vive, se construye
y se planifican las ciudades. En
términos simples, estamos enfren-
tando una triple tensión: cambios
demográficos, efectos del cambio
climático y crecientes dificultades
para acceder a la vivienda.

El primer cambio tiene que ver con
la población. Chile está envejeciendo
con rapidez y, al mismo tiempo,
ha experimentado un aumento
importante de la migración. Esto
modifica el tipo de vivienda que se
necesita.

Hoy hay más hogares pequeños,
más personas mayores viviendo
solas y mayor demanda por barrios
con buena conectividad, servicios
cercanos y espacios públicos adecua-
dos. Las ciudades que se diseñaron
para otra estructura familiar hoy
deben responder a realidades muy
distintas.

A este escenario se suma el impacto

del cambio climático. Incendios,
inundaciones, sequías prolongadas
y episodios de calor extremo están
obligando a repensar la forma en
que se construye y, sobre todo, el
lugar donde se construye. Cada
vez será más importante ubicar los
inmuebles en zonas seguras, con
infraestructura adecuada y con
estándares que permitan resistir
eventos que antes eran excepcionales.
La política habitacional no puede
limitarse a aumentar el número de
casas y departamentos; también debe
preocuparse de su seguridad y de su
capacidad de adaptación.

El tercer elemento es probable-
mente el más evidente para las
familias: el acceso. En los últimos
años el valor de una propiedad ha
aumentado mucho más rápido que
los ingresos. Comprar o incluso
arrendar se ha vuelto difícil para
amplios sectores, incluidos grupos
que antes podían acceder sin ma-
yores problemas. Esta situación no
tiene una sola explicación. Influyen
el precio del suelo, las condiciones
de financiamiento, las regulaciones
urbanas y también la evolución del
empleo y los salarios.

A todo lo anterior se agrega un
factor que suele quedar fuera del
debate: el envejecimiento del parque
construido. Una gran parte de los
barrios y edificios existentes fue pen-

sada para otro momento histórico,
con otro clima y con otra estructura
social. Hoy vemos viviendas poco
eficientes desde el punto de vista
energético, entornos urbanos poco
adecuados para personas mayores
y ciudades que muestran fragilidad
frente a desastres naturales.

Por lo mismo, las políticas de
vivienda que vienen no pueden
centrarse solo en construir más.
Será necesario mejorar lo que ya
existe, adaptar los barrios, planificar
con mayor anticipación y entender
que la vivienda forma parte de un
sistema complejo donde se cruzan
la economía, el territorio, el medio
ambiente y los cambios sociales.

Si no se reconoce esa complejidad,
las soluciones seguirán llegando
tarde. Pero si se asume con realismo,
la actual crisis puede transformarse
en una oportunidad para avanzar
hacia ciudades más equitativas,
más seguras y mejor preparadas
para el futuro.

LA DISCUSION
SIETE DE LAS solicitachees de la dodad de Cilin Toerm

consideradas y atendidos lavarallemente POR EL GOBIERNO

dactar an lalume

----

Feria Chillan

CARTA &SICREA

GUANO ROJO, EL ABONO INDISPENSABLE
Ud. lo pagará sia inserts cuando coseche- Caja de Crédito Agrario

23-03-1939
La Discusión vuelve a

circular tras el terremoto

LA DISCUSIÓN
Director: Carolina Andrea Rosales Durán (i) · Representante legal: Carolina Andrea Rosales Durán · Domicilio: 18 de septiembre 721 · Fono: 42 2296 032 ·
Propietario: Empresa Periodística La Discusion S.A. · Correo electrónico: diario@ladiscusion.cl . Sitio web: www.diarioladiscusion.cl .
Empresa Corporación Universidad de Concepción.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

27/03/2026
    $194.698
    $896.400
    $896.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      21,72%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 2


